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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

 El Señor sostiene mi vida. 
 

�  Oh Dios, sálvame por tu nombre, 

 sal por mí con tu poder. 

 Oh Dios, escucha mi súplica, 

 atiende a mis palabras. 
 

� Porque unos insolentes se alzan contra mí, 

 y hombres violentos me persiguen a muerte, 

 sin tener presente a Dios. 
 

� Pero Dios es mi auxilio, 

 el Señor sostiene mi vida. 

 Te ofreceré un sacrificio voluntario, 

 dando gracias a tu nombre, que es bueno. 

 

 Se dijeron los impíos: 
 «Acechemos al justo, que nos resulta incómodo: se opo-
ne a nuestras acciones, nos echa en cara nuestros pecados, 
nos reprende nuestra educación errada; veamos si sus pala-
bras son verdaderas, comprobando el desenlace de su vida.  
 Si es el justo hijo de Dios, lo auxiliará y lo librará del po-
der de sus enemigos; lo someteremos a la prueba de la 
afrenta y la tortura, para comprobar su moderación y apre-
ciar su paciencia; lo condenaremos a muerte ignominiosa, 
pues dice que hay quien se ocupa de él.» 
 

 

 Queridos hermanos: 
 Donde hay envidias y rivalidades, hay desorden y toda 
clase de males. 
 La sabiduría que viene de arriba ante todo es pura y, 
además, es amante de la paz, comprensiva, dócil, llena de 
misericordia y buenas obras, constante, sincera.  
 Los que procuran la paz están sembrando la paz, y su 
fruto es la justicia. 
 ¿De dónde proceden las guerras y las contiendas entre vo-
sotros? ¿No es de vuestras pasiones, que luchan en vues-
tros miembros?  
 Codiciáis y no tenéis; matáis, ardéis en envidia y no al-
canzáis nada; os combatís y os hacéis la guerra. No tenéis, 
porque no pedís. Pedís y no recibís, porque pedís mal, para 
dar satisfacción a vuestras pasiones. 

– ALELUYA ! DIOS NOS LLAMŁ POR MEDIO DEL EVANGELIO, 
PARA QUE SEA NUESTRA LA GLORIA  
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

  SALMO 53 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MARCOS 9, 29-36 
 

 

E 
n aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se mar-
charon de la montaña y atravesaron Galilea; no 

quería que nadie se enterase porque iba instruyendo a 
sus discípulos. Les decía: 
 «El Hijo del 
hombre va a 
ser entregado 
en manos de 
los hombres, y 
lo matarán; y 
después de 
muerto, a los 
tres días resu-
citará.» 
 Pero no en-
tendían aque-
llo, y les daba 
miedo pregun-
tarle.  
 Llegaron a 
Cafarnaún, y, 
una vez en 
casa, les pre-
guntó: «¿De 
qué discutíais 
por el camino?» 
 Ellos no contestaron, pues por el camino habían dis-
cutido quién era el más importante.  
 Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
 «Quien quiera ser el primero, que sea el último de 
todos y el servidor  de todos.» 
 Y, acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, 
lo abrazó y les dijo: 
 «El que acoge a un niño como éste en mi nombre 
me acoge a mí; y el que me acoge a mí no me acoge a 
mí, sino al que me ha enviado.» 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 2, 12. 17-20 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SANTIAGO 3, 16 - 4,3 � 



 

S egún el Evangelio de hoy, los Apóstoles iban discutiendo por el camino quién de ellos era el más importan-
te. Fue entonces cuando Jesús les dice: «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servi-

dor de todos».  
 Y Jesús enseñó esto con su palabra y, lo que es más importante, también con su ejemplo. Un día se arrodilla 
ante sus discípulos y les lava los pies, incluso a Judas, haciéndose esclavo, ya que en aquel tiempo el lavarle los 
pies a alguien era un trabajo de esclavos. Con esto daba a entender que se hacía «el último y el servidor de to-
dos». Y va a Jerusalén, no para hacerse rey, sino para hacerse «el último y el servidor de todos», al ser crucifica-
do entre dos ladrones.  
 Jesús estuvo al servicio de todos, desde su nacimiento hasta su muerte; por eso se le llama «el hombre para 
los demás». Según Jesús, no es importante el hombre que domina, sino el que sirve a los demás.  
 Si servimos desinteresadamente, nos sentiremos mejor. Si el trabajo, por humilde que sea, está hecho con  
amor, viviremos más contentos y felices. El poeta indio Tagore escribió: «Dormía y soñaba que la vida era alegría. 
Me desperté y vi que la vida era servicio. Serví, y en el servicio encontré la alegría».  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Dalmacio Moner 
24 de septiembre 

 Nació en Santa Coloma de Farnés 
(Gerona) en 1291.  
 Ingresó en la Orden de Predicadores. 
Ordenado sacerdote, destacó muy 
pronto por su virtud y por el espíritu 
evangélico con que predicaba, acudien-
do gente de todo Aragón y Cataluña. 
 Decidió vivir aislado y solitario en una 
cueva en Gerona dedicado a la oración, 
contemplación y penitencia. Salía de 
ella solamente para decir misa y partici-
par en los actos de la comunidad. 
 El Señor lo distinguía con frecuentes 
éxtasis y levitaciones. Murió en 1341. 
Fue beatificado en 1721. 

 

Gracias, Padre Dios, 

porque tu Hijo Jesucristo inauguró un mundo nuevo: 

Son  primeros quienes se hacen los últimos, 

y quienes se hacen servidores de todos. 

Desde entonces, los valores de tu Reino, 

sólo lo saborean los pobres y los sencillos. 

Cambia, Padre bueno, nuestros corazones, 

cambia nuestra mentalidad y nuestra conducta. 

Que no ambicionemos dominar a los demás, 

para poder  construir eficazmente, 

un mundo nuevo de amor y fraternidad. 

Haz, Señor,  que siguiendo el ejemplo de Jesús, 

sirvamos en su nombre con una alegre sonrisa, 

a todos nuestros hermanos.  

Amén. 

ORACIÓN  

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

25ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

- Lunes: Sígueme. Se levantó y lo siguió  
� Efesios 4, 1-7. 11-13 � Salmo 18  
� Mateo 9, 9-13 
- Martes: Mi madre y mis hermanos son 
éstos � Esdras 6,7-8.12b.14-20 
� Salmo 121 � Lucas 8, 19-21 
- Miércoles: Los envió a proclamar el 
Reino de Dios � Esdras 9, 5-9 
� Salmo Tb 13 � Lucas 9, 1-6 
- Jueves:  A Juan lo mandé decapitar yo  
� Ageo 1, 1-8 � Salmo 149  
� Lucas 9, 7-9 
- Viernes:  Tú eres el Mesías de Dios  
� Ageo 2,15b - 3,9 
� Salmo 42 � Lucas 9, 18-22 
- Sábado:  Al Hijo del hombre lo van a en-
tregar �  Zacarías 2,5-9.14-15a 
�  Salmo Jr 31 � Lucas 9, 43b-45 

«Quien quiera ser el primero, 

que sea el último de todos 

y el servidor  de todos.» 

  

 Todos los miembros del nuevo pueblo de Dios tienen 

entre sí una mutua solicitud: si sufre uno de los miem-

bros, todos los demás sufren con él, y, si es honrado 

uno de los miembros, se alegran con él todos los de-

más. Es porque escuchan y guardan estas palabras: 

  Les doy un mandamiento nuevo: que se amen mu-

tuamente, no con un amor que degrada, ni con el amor 

con que se aman los seres humanos por ser humanos, 

sino con el amor con que se aman porque son hijos del 

Altísimo, de manera que son hermanos de su Hijo único 

y se aman entre sí con el mismo amor con que Cristo 

los ha amado, para conducirlos hasta aquella meta final 

en la que encuentran su plenitud y la saciedad de todos 

los bienes que desean.  

 Entonces, en efecto, todo deseo se verá colmado, 

cuando Dios lo será todo en todas las cosas.    San Agustín 

LO ESCRIBIÓ SAN AGUSTIN    


